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No hace demasiado, Javier PérezEscohotado realizaba para la revista El Péndulo
del Milenio (nO23) una inteligente y ponderada aproximación a la colección de
poemas Materia Prima, que vio la luz el pasado año en el aniversario de la muer­
te de Cervantes y que reunía un florilegio de voces nuevas de la poesía riojana,

más o menos afinadas, que se arrojaban con desparpajo a la palestra. Estareseña sirve como punto de par­
tida para acercarnos al planteamiento del haiku de Pérez Escohotado, esbozado a propósito de la sección
de José LuisPérez Pastor: "Escribiro publicar haikus es algo más que una simple moda, que lo es"; "[...]10 difi­
cultad de cultivar el haiku no está sólo en usar el molde de las 17sílabas, sino en mantener otras obligaciones
de la estrofa japonesa, como la palabro kigo, y que el poema logre ser una revelación °sator!".
Estasdos afirmaciones -o, mejor dicho, constataciones- son válidas para el poemario Papel Japón, publica­
do en 2002 por Emboscall, editorial ausetana que, debido a su carácter artesano!. adolece de una difícil dis­
tribución, tal vez la mayor rémora que arrastra el sugerente libro, con el cual abre un paréntesis el autor de
Lauro llueve, poemario que ya nos orientaba hacia la importancia de la tradición literaria en su producción
original.

Siel haiku es atrapar lo sagrado, uno no tiene muy claro sies posible hablar de haiku en la poesia occi­
dental. Ni siquiera los modélicos ejemplos de J. J. Tablado, de quien ofrece una cita Pérez Escohotado, o de
Octavio Paz atrapan esa intangibilidad que poseen las palabras en el idioma nipón. La palabra occidental,
cargada de otros valores, no alcanza a evocar como el kanji japonés; por tanto, incluso una traducción, por
muy valiosa que ésta sea, apenas si se aproxima a su esencia . .Añadamos a esto componentes señalados
por Vicente Haya y Rodríguez Izquierdo como el ritmo interior y el propio "sabor a haiku", para confirmar que
el haiku occidental es poco más que una elucubración intelectual, pese a que haya ejemplos notables de
cultivadores recientes de esta estrofa, como Victor Botas, Benítez Reyes o Jordi Doce. Sobre ello ya habló
Aullón de Haro; tan sólo apuntaremos que la impureza del haiku ya era motivo jocoso para un autor como
Francisco Vighi. quien subvirtió su forma de una de las maneras más originales de la poesía castellana:

Cuando se murió el canario
Puse en la jaula un limón.

iSOYun caso extraordinario
de imaginación!

Escohotado no es ingenuo en este sentido, y conoce la distancia y el riesgo de caer en el mero for­
malismo en que se ha convertido el haiku, una suerte de rajatablismo silábico erigido en nuevo mester, pro­
vocado por el deslumbramiento de lo poco o mal conocido. Una forma en principio tan válida como cual­
quier otro desde el plano métrico, y que tanto en común tiene con formas populares castizas, a menudo
contaminada de ansias orientalizantes que quedan atoradas en el terreno del pastiche. Cuando
Escohotado confiesa que "pretende trasladar las pautas del haiku, tanka y sextina búdica", está recono­
ciendo la deuda, y no el intento de suplantación, a pesar de su reputado conocimiento de la cultura orien­
tal. Ellomismo confiere validez al poemario: eliminada la tentación de analizar la obra en comparación con
los motivos orientales, el mérito recae en el valor de la poesía en símisma.

50




